Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 14 y 09 minutos) 


Aunque no tenemos número para sesionar, antes de recibir a nuestros invitados creo que 
sería muy útil que la señora Senadora Percovich explicara el proyecto de ley que ha sido incluido en el 
orden del día de la presente sesión. 


SEÑORA PERCOVICH.- De acuerdo, señor Presidente. 


En primer lugar, quiero explicar cómo surge esta iniciativa. Hemos recibido muchas 
denuncias -creo que a todos nos ha ocurrido lo mismo- sobre casos de discriminación de personas que 
tienen una identidad sexual pero su aspecto físico no se corresponde con ella, como por ejemplo, un 
hombre que se siente mujer y se viste y maquilla para tratar de que su imagen coincida con su 
sentimiento de ser mujer. Es más, en algunos casos, incluso, llegan a operarse, intervención que en 
nuestro país se realiza en el Hospital de Clínicas. Pero, lamentablemente, lo que todavía no se puede 
cambiar es la partida de nacimiento y el documento de identidad, debido a la estricta reglamentación 
que actualmente existe en nuestro país. Entonces, más allá de que una persona sea del sexo 
masculino y trabaje, vaya al médico, viaje, etcétera con apariencia de mujer -es común, por lo menos si 
consideramos los casos que llegan a nuestros despachos- igualmente sufre tremendas 
discriminaciones en el momento en que se lo nombra en voz alta, ya sea en un consultorio médico, en 
la fila para obtener un pasaporte o en el mismo trabajo. 


Entonces, tal como se ha hecho en otros países -esta no es una novedad uruguaya- este 
proyecto de ley pretende, ante todo, reconocer el derecho a tener una identidad diferente a aquella con 
la que se nació. Me refiero al caso de aquellas personas que nacieron con determinadas 
características que hacen que hormonalmente se sientan o reaccionen de una forma distinta al físico 
que poseen, por lo menos a su genitalidad. En definitiva, este proyecto de ley intenta reconocer el 
derecho a tener esa identidad y a obtener -en determinados casos, obviamente- una cédula de 
identidad, un documento identificatorio acorde con ella. Acá se establece la forma de hacerlo, o sea, el 
procedimiento. Como está involucrada la Dirección General del Registro de Estado Civil, hicimos las 
consultas correspondientes para ver cómo se podía implementar, y la verdad es que esto no causó 
ninguna sorpresa; aparentemente, en otros países es algo bastante más común de lo que pensamos y, 
por lo tanto, en los encuentros internacionales que se llevan a cabo habían visto el tema. Adelanto que 
en los casos en que ese procedimiento administrativo no se pueda cumplir -después los podemos ver- 
existe una alternativa judicial para hacerlo. 


Por otra parte, damos a la Comisión Honoraria contra el Racismo, la Xenofobia y toda otra 
forma de Discriminación -creada en la Legislatura anterior, en la llamada ley Bergstein, 
antidiscriminatoria- integrada por gente que se especializa en el tema y que funciona en la órbita de la 
Comisión de Derechos Humanos, la potestad de brindar el asesoramiento pertinente en los casos en 
que hubiera que hacer consultas. 


De esto se trata el proyecto de ley, que es sencillo e intenta evitar otra forma de 
discriminación bastante dolorosa. 


Para el día de hoy está prevista la visita del Director General del Registro Civil y me parece 
que también concurre una delegación del Ministerio de Salud Pública, o sea, las instituciones estatales 
que nos brindaron datos. Hemos trabajado con el Director del Registro, quien -como dije- no vio 
ningún inconveniente en esta iniciativa y nos dio algunas sugerencias sobre cómo proceder. 


La rectificación registral puede tener dos alternativas: una de ellas es que la persona opte por 
ser eliminada de la partida de nacimiento -para lo cual se inscribe en el costado de la misma el número 
de oficio correspondiente, por si en algún momento se necesita saber algo más acerca de ese cambio- 
y, la otra, que se mantenga la partida tal como está. Nosotros consultamos y trabajamos con varias 
organizaciones de transexuales, que nos manifestaron que sobre este tema existen distintas opiniones. 
Por ejemplo, algunas personas dicen: “Yo quiero que en la partida de nacimiento figure mi nombre de 
mujer, porque ahora soy una mujer”; en cambio otras sostienen: “No, yo nací hombre y no me importa 
que en la partida y en la cédula de identidad esté mi nombre de mujer, que es con el que yo vivo 
cotidianamente. Mi historia es que yo nací hombre”. O sea que las posibilidades pueden ser muy 
variadas. 


Quiero recordar que cuando en nuestro país una persona opta por hacerse la operación de 
cambio de sexo, obviamente después puede registrar el cambio en la documentación. Lo importante de 
esto es que hay un porcentaje muy grande de personas transexuales que no se quiere operar, porque 
como la operación representa una agresión, recurren a métodos hormonales o a intervenciones menos 
agresivas; por ello, se trata de que la operación de cambio de sexo no constituya un requisito 
obligatorio. A propósito, todos sabemos que desde hace ya unos cuantos años, en el Hospital de 
Clínicas existe todo un protocolo para proceder a realizar este tipo de intervención quirúrgica. 


Era cuanto tenía para informar sobre el tema. 


SEÑOR LONG.- Simplemente a modo de aclaración, me gustaría saber si, además de las que aquí 
figuran, está prevista la comparecencia ante la Comisión de alguna otra delegación. 


SEÑORA PERCOVICH.- Se ha previsto recibir a los representantes del Ministerio de Salud Pública, 
porque a lo largo de este proceso de discusión pensamos que sería interesante saber si en el Uruguay 
hay muchas personas con estas características. Sería importante contar con esa información, porque 
uno está alejado de estos temas y quizás existan demasiados requerimientos de parte de la Dirección 
General del Registro de Estado Civil. 


A propósito de ello, la licenciada Osimani -Directora del Programa Nacional ITS-SIDA del 
Ministerio de Salud Pública, que trabaja con estas poblaciones- nos manifestó que en el Uruguay 
habría alrededor de mil personas con estas características, que no tendrían problemas en efectuar este 
trámite en Montevideo, si bien existen oficinas encargadas del tema en todo el país. Tal vez pueda 
ocurrir que al principio se produzca un pequeño amontonamiento de solicitudes, pero en el correr del 
año la situación se normalizaría, pues estos casos son pocos. 


Otro tema que cuidamos muy bien -está explicitado en el proyecto de ley- es el que tiene que 
ver con el hecho de que la persona que se somete al cambio de sexo pasa a tener los derechos y 
obligaciones del sexo que asume; esto es, si un hombre pasa a ser mujer, tendrá las ventajas y 
desventajas del sexo femenino, y viceversa, pero nunca va a perder los derechos o las obligaciones 
contraídas anteriormente, porque sigue siendo la misma persona. Esto quiere decir que si esa persona 
tenía deudas, las sigue teniendo, si tenía derechos sucesorios, estos se mantendrán, y si había 
cometido un delito, seguirán constando los antecedentes correspondientes. En definitiva, el número de 
la cédula de identidad seguirá siendo el mismo y su identificación como persona no cambia. 


Estas eran algunas de las dudas que se nos habían planteado. 


SEÑOR LONG.- He formulado una pregunta sobre el punto debido a que todavía no hemos ingresado 
a la discusión del proyecto de ley y, en lo personal, si bien comparto su objetivo en cuanto a evitar la 
discriminación, con relación al texto -como suele suceder en estos casos- tengo coincidencias y 
discrepancias. No obstante, antes de afirmar unas y otras me interesaría mucho escuchar opiniones de 
los actores del Estado y, si correspondiera, de los de la sociedad civil, a efectos de llegar al inicio del 
debate con una suficiente cantidad de elementos de juicio. Incluso, creo que se podría pensar en 
convocar a especialistas del área jurídica, si es que ello se considera necesario. 


SEÑORA XAVIER.- Estoy de acuerdo con lo que ha manifestado el señor Senador, pero creo que una 
de las primeras convocatorias que debemos hacer es a los propios interesados, que integran la 
Comisión que trabaja con la Directora del Programa Nacional de Infecciones de Transmisión Sexual y 
SIDA, de la que nosotros formamos parte en representación de la Cámara de Senadores. A mi juicio, 
las organizaciones de personas involucradas en el tema son parte de este ámbito, y por esa razón me 
parece importante convocarlas. 


SEÑOR LONG.- Quisiera sugerir que se invitara también a la Cátedra de Derecho de Familia de la 
Universidad de la República o de la Universidad Católica -a cualquiera de ellas o a ambas- a los 
efectos de contar con una opinión desde ese ángulo. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de que ingrese a Sala la Directora del Programa Nacional ITS-SIDA, 
socióloga María Luz Osimani, la Mesa informa que la Comisión debe votar el pase a archivo del 
proyecto de ley del señor Senador Lara Gilene denominado Radiodifusión Social de Servicio Público 
sin Fines de Lucro, Carpeta 946/07, porque es un tema sobre el que ya se resolvió. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
5 en 5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


(Ingresa a Sala la señora Directora del Programa Nacional ITS-SIDA, socióloga María Luz 
Osimani) 


La Comisión de Población, Desarrollo e Inclusión tiene el agrado de recibir a la señora 
Directora del Programa Nacional de Infecciones de Transmisión Sexual - SIDA, socióloga María Luz 
Osimani, para escuchar su opinión con respecto al proyecto de ley sobre normas de Identidad de 
Género, Cambio de Nombre y Sexo Registral. 


SEÑORA OSIMAN!.- Antes que nada, les agradezco la invitación para hacer aportes sobre el proyecto 
de ley que está a estudio de esta Comisión, porque es un tema que nos preocupa bastante. 


El SIDA pone sobre la mesa una serie de aspectos sociales; no se trata solamente de una 
patología, ya que cuando comenzamos a analizar el tema vemos que es una enfermedad que tiene 
muchas raíces sociales, psicológicas, de orientación sexual, de consumo de drogas, de carencia de 
educación sexual, que de pronto nosotros tuvimos, pero que recién se está implementando a nivel 
educacional. En fin, el SIDA tiene una serie de raíces y cuando uno comienza a trabajar en la 
enfermedad se da cuenta de que ésta se mete en la sociedad como un pulpo. Como es un asunto que 
no se resuelve sólo con determinada medicación, comenzamos a acercarnos a grupos que se 
consideran de mayor vulnerabilidad en cuanto a su inclusión social y a su acceso a los sistemas 
educativo, laboral y de salud. Entre ellos se encuentran las personas que tienen identidad de género 
diferente a su identidad biológica, por lo cual, para acceder a los distintos sistemas a lo largo de su 
vida, han enfrentado diversos problemas. 


Obviamente, el Ministerio de Salud Pública no es ajeno a esta problemática. Generalmente 
se trata de personas que han debido salir tempranamente del sistema educativo. Cuando digo esto, 
siempre recuerdo el caso de una muchacha que sólo cursó hasta tercer año de escuela y que, dada su 
inteligencia, no sé adónde habría llegado si hubiera podido concluir sus estudios. Es claro que no 
siempre quienes cursamos y terminamos la escuela, el liceo y la Universidad somos los más 
inteligentes, sino que se nos dieron las condiciones para poder hacerlo. 


En este caso, justamente por una razón de no aceptación y de rechazo de parte del sistema 
y de la sociedad, ella sale de la escuela y comienza a trabajar muy tempranamente. Con las pocas 
herramientas de educación que tuvo, a duras penas logra desenvolverse en la vida. Obviamente, el 
problema es su inserción laboral, pues la pregunta que surge es: ¿adónde puede llegar si solamente 
cursó tercer año de escuela? En esta situación se encuentran muchas otras personas, que terminan 
teniendo sólo dos alternativas: desempeñarse como peluqueras o como trabajadoras sexuales -como 
ellas mismas dicen- pues no se les puede ofrecer otra cosa desde el momento en que no son 
aceptadas por su identidad de género. 


Cabe acotar que estamos hablando de una situación que no sólo se da en el sistema 
educativo, sino también en el de salud. En este sentido hemos estado trabajando con el MIDES para 
ver la posibilidad de que aquellas personas que estando en situación de calle salen del hospital y 
precisan una recuperación, puedan tener la posibilidad de entrar en un refugio, lo que no siempre 
consiguen por su misma situación de identidad de género. Si bien se está trabajando en esto a nivel 
del MIDES, lo cierto es que somos seres humanos y que este es un tema cultural que está en todos 
nosotros, y es muy difícil de cambiar. Hemos advertido que el propio sistema de salud tiene dificultades 
en esta materia, además de las que tenemos en la propia sociedad todos y cada uno de nosotros. Hoy 
en día tal vez podamos hablar sobre el tema con un poquito más de serenidad, porque hemos venido 
trabajando en él desde hace muchos años y nos hemos dado cuenta de la exclusión social y del 
sufrimiento que padece una persona que tiene una identidad de género diferente a su sexualidad, a la 
que siempre llaman “María” -por ejemplo- pero cuya cédula de identidad señala que su nombre es 
“Roberto”. Por ejemplo, si tiene que viajar, al pasar por las Aduanas se enfrenta a la dificultad de 
sentirse permanentemente mirada de otra manera, por decirlo así. Evidentemente, son personas que 
desde hace mucho tiempo consideran tener identidad femenina; en ese sentido, no experimentan 
problema alguno, salvo cuando se les pide el documento de identidad, pues es ahí donde surge la 
contradicción. 


Por mi parte, agradezco mucho la oportunidad que se me brinda de estar hoy en este ámbito, 
teniendo en cuenta la iniciativa que está a estudio. Evidentemente, este es un tema que va a generar 
mucho debate, pero entiendo que eso es parte del proceso de ir avanzando en la aceptación de que 
somos distintos y de que, en una democracia, tenemos que empezar a aceptarnos con todas nuestras 
diferencias. 


En definitiva, simplemente he querido manifestar lo que siento desde el lugar en el que estoy 
trabajando. 


Desde ya, quedo a disposición de los señores Senadores para responder cualquier 
interrogante. 


SEÑOR LONG.- Por nuestra parte, damos la bienvenida a la doctora Osimani, y vamos a aprovechar 
su conocimiento del tema para formular el siguiente planteo. 


Evidentemente, hay casos que son muy claros y evidentes con respecto a la problemática 
que estamos tratando; me refiero a aquellos en los que la contradicción con la identidad sexual es 
evidente y notoria, como ocurre, por ejemplo -y recién dialogábamos sobre esto fuera de la versión 
taquigráfica- con las personas que tienen órganos de distinto sexo. Pero mi pregunta refiere a otro tipo 
de situaciones. 


En concreto, quisiera saber si es posible determinar en forma unívoca, desde el punto de 
vista del conocimiento médico, la pertenencia sexual de una persona, ya sea por razones genéticas o 
biológicas. Es decir, me pregunto si es posible decir -y acreditar por un experto o especialista en la 
materia- que una persona tiene determinado sexo cuando sus órganos no corresponden a esa 
sexualidad. 


SEÑORA OSIMAN!.- Antes que nada, quisiera aclarar que no soy médica, sino socióloga. Quizás aquí 
mismo o dentro del Ministerio haya personas que puedan responder mejor a esa pregunta. Como se 
sabe, sexualmente es bastante más fácil acreditar la identidad sexual; el problema comienza cuando 
ingresamos al tema de la identidad de género, es decir, a cómo se siente la persona. 


En este punto se introduce lo social y lo cultural. Estamos hablando de una persona que 
sexualmente es mujer o es hombre, pero que desde el punto de vista de su género se siente del sexo 
opuesto. En la generalidad de los casos coincidimos -es decir, tenemos una sexualidad y, desde el 
punto de vista de nuestro género, nos sentimos con esa misma sexualidad- pero cuando no sucede 
así, se da la problemática que se está planteando desde este ámbito. 


SEÑORA PERCOVICH.- Quisiera realizar una pregunta que tiene que ver con cuestiones prácticas, 
con cómo encarar esta decisión, que es casi administrativa. Deseo saber si existe una estimación del 
porcentaje de personas con esta problemática, es decir, con una identidad diferente a la sexualidad con 
la que nacieron o, al menos, con la que se las identificó en su cédula. Lo pregunto porque quizás, por 
ese contacto tan diverso que desde su Dirección tiene la señora Osimani con las poblaciones, pueda 
informarnos sobre una aproximación de dicho porcentaje. 


SEÑORA OSIMANI.- Puedo comentar que en 2006 hicimos un censo en Montevideo sobre personas 
trabajadoras sexuales travestis. No se consultó a trabajadoras sexuales femeninas, sino a personas 
sexualmente masculinas pero femeninas desde el punto de vista de su identidad de género. En 
Montevideo llegamos a captar 1.700 personas y se calcula que en el interior tal vez existan más de 
1.000. Estamos hablando de personas que manifiestan tener ese trabajo -la mayor parte de ellas- 
como única opción, salvo que exista la posibilidad de manutención por parte de alguien externo o que 
consigan un trabajo de peluquera o limpiadora. Es decir que se trata de un grupo de personas que 
trabajan en determinado ámbito, pero que es importante. 


SEÑORA XAVIER.- Quisiera consultar a nuestra invitada a propósito de los diferentes colectivos que, 
a su juicio, podrían ser convocados a esta Comisión para que expresen su opinión con respecto a este 
proyecto de ley. Entiendo que sería interesante que en alguna oportunidad pudiéramos recibirlos a los 
efectos, reitero, de conocer su punto de vista. 


SEÑORA OSIMANI.- Hay varias organizaciones con las cuales vamos coordinando todo este trabajo. 
Cuando uno trabaja a nivel de la salud no hay cosa mejor que abocarse a las especialidades, porque 
de otro modo, cuando se pretende abarcar a la población en general, no se llega a nadie. En concreto, 
podemos citar varios colectivos, como ser: Colectivo Ovejas Negras; CIEU-SU, que en su interior tiene 


trabajos de investigación, y además está conectada, por ejemplo, con una agrupación de Cerro Largo 
llamada Arco Iris; la Asociación de Travestis del Uruguay; y Alpece, que es otra asociación de travestis, 
de Maldonado. 


Desde el punto de vista de la inclusión social sería muy importante que fueran escuchadas 
porque, tal como señalé, en este censo que hicimos -apoyados por ellas mismas, dado que de otro 
modo es difícil llegar- quedó claro que se sienten mujeres y por tal motivo utilizan nombres femeninos, 
tales como Gloria, María, Isabel, etcétera. A su vez, permanentemente sienten una sensación de 
exclusión y a duras penas pueden sobrevivir. Por lo general viven en pensiones y su situación social es 
compleja. 


Me pone muy contenta que nuestro Parlamento esté discutiendo esto. Vale destacar que 
Argentina recién ha sacado los primeros casos de identidad, al igual que Brasil y España. 


Eso demuestra que estamos caminando en el marco de una discusión que, si bien podrá ser 
larga, es bueno que el Parlamento la plantee. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la información que nos ha brindado la socióloga María Luz 
Osimani a propósito de este proyecto de ley que tiene a estudio la Comisión. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 14 y 54 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


